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Ambientales del Mediterráneo) 

D
e los diez afios que estuve reco­e menda "Al Magreb" como natura­
lista, me vienen ahora a la memo­

ria dos recuerdos imbormbles: Sil maravillosa 
biodiversidlld y la pena que sentí porque se 
esluvicrn perdiendo a un ritmo tan rápido. Yes 
que hasla comienzos del siglo XX los paisajes 

del none de África. con su peculiar geomorfo­
logía. vegetación. fa una y comunidades huma­
nas, habían pennanccido casi intactos. La 
colonización europea primero y la explosión 
demográfica después. se encargarían. en ape­
nas unas déc:ldas, de producir enonncs cam-

bios en el paisaje natuml y cuhurJl. .... 

t.u, Bo~ues hiímeJos de caz-ácter curusibcrinno nonearricnnos. es¡án ronmldos por el cedro del Allns (C .. dnu /lIlult/icu). 
1M Jbo:cos nO!1cnfric:mns (Jlbi~.~ " wrrx:c",m y A. 1I11l11illim) y los robles cnducifolios (Qlten:u.! Jlyll!/11liro y Q. tifUf"eJ). En 
lu Imagen. abctül en el Ri r. 
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EL MUNDO QUE NOS RODEA 

Encrucijada entre continentes. mares y 
océanos. el none de Á fric:I es un óluténtico 
paraíso de biodiversidad. hcrcd .. da de millo­
nes de mios de evolución geográfica. climá­
tica y biológica. Corredor entre la Europa 
verde y el África ecuatorial. entre e l Mar 
Rojo y la Macaronesia, con innucnci as del 
Paleánico y el PalcOlrópico. el resu ltado es 
un terri torio heterogéneo. con dos zonas cla­
ramente diferentes: la región med iterránea y 
la región sáharo-arábiga. La tn.msición entre 
ambas es brusca. marcada por las estribacio­
nes meridionales de las cordille ras atlásicas. 

LA REGiÓN 
MEDITERRÁNEA 

,..... on una superficie simi l¡¡r a la de la 
'--- _ '). península Ibérica. el, área mOOile­
~ ITlÍnen del none de Afrita alberga 

más de 5,()(X) especies de plantas superiores. 
de 1:15 cuales más de la mitad presenlan nOla­
ble~ direrencias con las del resto del mundo. 
Además de los habituules bosq ues mcdilcrrá-

neos de pinos. S<lbi n:L'; o ragáceas. Olras for­
macioncs forestales muy especiales rcs;lltan 
las peculiaridade~ ecológica. .. del norte de 
África. Son los bosques fomlUdos por el cedro 
del Alias (Cedm.\' atltmtica), el ciprés del Alias 
(CIfIJ/'e.VSII.\· mltmth:o). el amar (Telraclillis 
(¡Hiel/lara). el dmgo (DraC(lffm/ dmw). el 
almácigo (Pi.ftada lItlamica), el argán (Ar­
gallill ~1}ill().'i1l) o la acaci .. marroquí (Acada 
guml/lifem). En algunos lugares como el Rir 
occidental, géneros de plantas originarias de 
Ccntroeuropa. como Abies o Betl/la. viven 
separados por :!penas decenas de kilómetros 
de otros mús propios de regiones tropicales. 
como Aeoll¡'1I111 y M(fylffllll~'. Con lu fuuna ocu­
rre otro tanlO. pues aquí conviven el zorro y el 
chacal. y hasta no hace mucho em posible ver 
en un enci nar. por ejemplo, ul cieiVo y la gace­
la que, a falta de lobos, podían ser presa del 
león. el leopardo o el lince caraca!. 

La biodiversidad mediterránea en el norte 
de África se encuentm encerrada. realmente 
ai slada entre el desierto y el mar. La palabm 
"Sahel" se apl ica en la región a los márgenes. 
tanto con el mar como con el desierto. Sin 

, -

\ 

Fl¡¡:urn J. Mupa de c!cVltciolll:S dc l tcrreno del none de ,'frica . 
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EL NORTE DE ÁFRICA, TAN PRÓXIMO, TAN LEJOS 

I!mbargo se lrattl de uml isla din:~mica . La "isla 
Ibresta! mediterránea" africanu no siempre 
tuvo unos límites precisos hacia el sur. Eslo es 
asf porque la costa del mar de arena y rocas 
nbrJ~ldll por el sol. el Sáham. ha eslado comi­
nuamcntc Oucluando en función de los rigores 
climáticos. avanl .. undo 1.1 vegetación mcdÍlc­
mea hacia el sur en los periodos de las gran­
des lluvias y retrocediendo hacia el nonc en 
10'\ periodos intcrpluviulcs. como hace la 
vegetación mediterránea en Europa con los 
periodos glaciares e interglaciares. Ser cons­
cientes de esto pcnni lc. por ejemplo. entender 
porqué sobrcvivcn restos de vegetación med i­
terránea complcllllllcnlc aislados. rerugiados 
en la alta montaña del Sáham centml. Hoy las 
últimas cSlribaciones meridionales de las 
monlaña~ del AlIas constituyen una auténtica 
b:urcm natural. que impide;¡ lus nubes su paso 
hacia el desierto del sur y al desierto su paso 
hacia las húmedus tierras del none. 
Físicamente "la isla rneditcrr.ínea" está fonml­
da por una serie de montañas y cordilleras ali­
neadas en dirección SW-NE. Al norte está 
limitada por el Mediterráneo. con unas costas 
abruptas cuyo fondo marino se hunde haswlos 
3.000 m de profundidud. sin que apenas ex ista 
platafonna continentul. Por el sur la frontera la 
establece por el contrario el Sáhara. el mayor 
dC!.ieno del mundo. 

La connguración actual de la región es el 
resultado de las f.¡ses orogénicas que se 
sucedieron desde mediados de la era 
Primaria hast:1 comienzos del Cuaternario. 
La última. la orogenia alpi na. fue la más 
decisivn pues reestrucltlró los grandes cam­
bios originados por las precedentes y di ó ori­
gen al hClCrogéneo relieve actual. La uctivi­
dad volcánica taml>OCO faltó. siendo habitual 
la presencia de conos volcánicos. ya sin acti­
vidad. en zonus como el Medio Atlas. donde 
algunos de ellos aún pueden verse cubiertos 
por bosques de tipo eurosibcriano. 

EJ Atlas T ello Kifeño 

~ 
n el extremo norte. asomándose al 
Mediterráneo. se elevan las mont:t· 
ñas del Rif o Atlas Rifeño y el largo 

sistema del Ten o Atlus Telli:mo, scpamdos por 
una amplia llanura al sur de Melilla. Si se con­
sider • .m como una unidad. el Atlas Tello­
Rifeño, conslituye la cordi llera más extensa de 
la reglón. De uparienciól engañOS:I por la cerca­
nía del mar. sus más altas montañus apenas 
superan los 2.000 m de ahum. El clima es 
genuinamente mediterráneo. con ll1.t~ del 65% 
de las ... 

&1\'3 ""Ca l~m,,'ifi J:¡ ",elIn~míllea. Heredero IIe 1:, In"ri~,I. 

V'J del Terciurio. CSI:I selva. domin:odJ por Iirboles como el 
!JI,.""bud'i! (OI/!"/ll'lIroplI/!"II). el lablérnugo (1'11111)"1"<:/11/111[0-

N(I). la coscoja (QIlt'rrllJ CfJcctjU(I ) () el palmIto 
(Clwllln<,ro¡.s IlI/milisl-cQO ple.~ de mas de 5 m de: ailuru·, 
eslaOO ampl il,mcnlc e~lcndid3 por 1115 tiefTUll bajll5litornlcs 
y sublilol<! lcs noneafric-.onas.. dc:sde MnlTUCl,.'OS hasta Ubio. 
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mavem yel oloño. L:.. pluviomclría supem nor­
m:llmcntc lo!> 400 mm anualcs. IIcg:lI1do u mi .. 
2.000 mm de media en algunos lugares del Rif 
occidental y el sector subcoSlcro oriental 
(Knbylia y Kmmiria). Es la zona más húmeda 
del norte de África. y por tanto la mús férti l y 
dcnS<llllclllc cubierto. de bosques. compuestos 
por especies lípic:unente mediterráneas corno 
el acebuche (Olea euro/x/ea). el ar:ulr. la enci­
na (Q/lerc:/ls ¡Iex). el alcornoque (Q. slIber). los 
quejigos (Q. fagillea y Q. clIIltw;elU'i.\') y los 
robles (Q. !JYrelllIica y Q. aftlll!s). Con el 
aumento de la altinld aumenta considcmblc­
mente IUtnbién el frío. dando lugar a un parti ­
cular clima SlIbcoSlcro frío y húmedo, que per­
mite 1,1 presencia de singulares bosques de 
cedros y abetos (A bies I/WIVCC{I/W y A. 1111111;­

(Jica) por encima de los 1.500 Tll. 

La llanura atlántic.a marro9ul 

e extiende desde 1 iL'~ estriblltione.s 
meridionales del Rif, III none. 
h:L'ita el Alto Atlas occidental ul 

sur. y desde el Atlántico por el QCste. hustu el 
Medio Atl:ls por el este. En ella se halla la 
denominada Meseta cenlml marroquí. con las 
comarca. .. de Rehanna y Chau"'a. el país Zacr y 
las pcnillanums del Gharb. Las IXlne ... tentml y 
septentrional de la zona tienen un clima suave. 
con unas pll!Cipitaciones medias anuales de 
entre 400 y 800 mm; área de extensos bosques 
de clK'inas. alcornoqucs y acebuches. L,a pane 
meridiomll goza igualmente de un clima suave 
pero má .. seco, con 2(X)...500 mm anuales o 
incl uso menos en la llanum de Bauz. (:crea de 
Marraqucch: son terrenos donde predomina la 
acacia marroquí. el azufaifo (Zi:,;plm.\· /o/lls). el 
amar y el lentisco (PisllIcia IClI/isclIs). Por su 
relativa humedad. debida a In innuellda oceá­
nica. y por la superficie aplanadu de su relievc. 
pmnto fuemn deforcstudas para crear 1(\ mayor 

extensión agrícola del none de África. No obs­
tante. aún c::onscrv:1Il imponamcs vestigios de 
su pasado rorest.-tl. como el rosque de 1:. 
Mamom. el mayor alcornocal del mundo. 

Las Altas Mesetas estepa nas 

as grandes estepas del none de 
África aparecen en las Altas 
Mescl¡IS situadas al sur del At las 

Telliano. Se trata de un:tS enonncs planicies 
cuyo límite meridional es el Atlas Sahariano. 
por el oeste llegan hasta las estri baciones dcl 
Medio Atlas y por el este hasta los Montes de 
Hodn:l. aunque luego rcapan."'CCn unas IXXluc­
ñas área.<; cntre estos últimos montes. la Dorsal 
Tunecina. el mar y la regi6n de los gmnde.<; 
cllOT1.~ tunecinos (rund:lmentalmcnte Chon El 
Jerid. el mayor desieno de sal del nOl1e de 
África). Numerosos ríos y arroyos temporulcs 
(glladiJ) desembocan en depresiones del terre­
no fonnando infinidad de pequeñas cucncas 
hidrográric¡¡S endorrcicas. En la pane más baja 
se forman lugunas (l/(/)'lIf.\-). a veces de consi­
dcmble tamaño (C:/¡OIlJ o .~ebklllls). siendo las 
mayores Chot! Ech Chergui y Chot! el Hodn:L 
de varias decenas de kilómetrOS de longitud. 
Estos cnonncs humcilillcs esteparios suclen 
tener poca agua. siendo lo normal que estén 
completamente secos y cubienos de sal. El 
clima de estas estepas es continentul extremo. 
pudiéndosc superar los 50 C' en pleno verano 
durante el día y bajar casi a 10 C' durante la 
noche. La.<; precipitaciones son e.'>C:L'W.S. osci­
lando. dependiendo del lugar. entre los ISO y 
los 400 mm de media anual. L1 veget:lci6n cn 
las panes má. .. húmedas y septentrionales está 
compuesta por encinares. que a medida que 
aumenta la sequfa v:m dando paso u I:lS ronnu­
ciones de pino carrasco (PiIllJ.\· Iwle¡Jells;.\'). de 
amar. de enebro (JullifJems o.\)'c:edms) y de 
sabina (J, ¡JI/Oel/icl!a): luego. cuando éstos tam-
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EL NORTE DE ÁFRICA, TAN PRÓXIMO, TAN LEJOS 

Hwuedo 

80Bqum de robles 

Bosques de oonlferas 

Seco -1 F1nM_ do =-0,,,.,,_ 
Araarea 

Sabin/lte& 

Bosques esclerÓm06 -1 
f'.ndrulrM ,lII.canccalea y ~e2I 

,4,Ig!lTcbalea yaceQ,u:nm-ea 

"'Il"'-
Arido 

Booques de al.m ácigoS 

EatepdS 

MlItorralea y sablll1t18 

I"Crmad01Uo de III.mádg.:e yazufalfC6 

O1enopodlácea&, ~to, artemlelas 

Acadati y ..muetol5 eepln~ 

F igur~ 2. r;..s(llIemn sintético de I ~ \'ege laciól1 med ilem'Ínc:1 actua l tlc l 1l0rlt dc África. 

bién desaparecen, quedan e l mmcm (Ro.\'-
11/(//";1111$ officill(/fis). las anemisias (Anemisia 
herb(l-alba, A. c(III1!JeSlrú:) y, sobre todo, el 
esJXlr10 (Srip'l fel1aá u ima). En las palt es m{¡s 
úrida~ la vcgelación leñosa estú representada 
básicamente - y sólo en lomo a las depresiones 
del lcrreno- por almácigos y azuFaifos . 

EJ MediO Atlas 

as dos gmnde...;; planicie...;; mediterrá­
neas del Magreb se hallan sepanl­
d¡L~ por el Medio All :L~ . un fornlida-

blc nmcizo monwiíoso. Constituye una barrem 
infmnqucable a los vienlOS húmedos oceánicos. 
a los que apena.~ pennite llegar a la~ estepas de 
las Altas Mesetas orientales . El Medio Atlas es 

un sistema montañoso con pequeñas l1anur.L<; y 
mCSCl.1S cuya cima más alta es el Bu-Naceur 
(3 .340 m). Está sepamdo del mHc1zo rifcno por 
el denominado pasillo de Taza. fu ndiéndose 
hacia el sur con el Alto Atlas sin límites preci­
sos. El clima es e l Lípico mediterráneo de alta 
montañll. más suave y húmedo en las venientes 
N\V dcbido a la conjullción de la innuenc ia 
oceánica y los vientos fríos procedentes de 
Europa, que poco a poco va desapareciendo 
hacia la pane SE. Las precipituciones medias 
anuales supemn los 1.000 mm en las panes más 
expuestas al NW y apenas alcanzan los 500 
hacia el SE. Las áreas más frías y húmedas son 
el h:íbitat de l cedro del Atlm;. que forma sus 
mejo res bosq ues e n este siSlema montmlOSQ. En 
el resto de la 'lona. aunque hay buenos pinares, 
So.1.binares. lllcomocales y quej igares . el dominio 
es básicmnente de los encinares. 
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EJ Alto Atlas 

lA 1 sur del Medio Athts "parece el 
gran macizo del Alto At las. el 
ICf.: ho del norte de África. donde se 

cncucnlmn sus m{1S alias cumbres. Está consti­
tuido por una serie de submacizos montañosos 
alineados en dirección SW-NE. que en conjun­
to fonnan uml impresionante cordillcr::J. con 
montana.\; de más de 4.(X)O 111 de " hum. L.:.¡ máo; 
alta de ¡,tI¡ cumbres allá"icas es el Tubkal. con 
sus 4.167 m. La cordillera se alza desde el océ­
ano A tlántico por el SW y llega hastulas Alta.;; 
Mesetas esteparias de Marruecos oricnwl por 
el NE, al norte las llanuras alh1n ticas y el 
Medio Atlas. por el sur el valle del Sus y el 
Anti-Atlas. El Alto Alias liene un clima rncdi­
Icrr.1nco de alta montaña, camclcrizado por la 
presencia de nieve dumnte más de siete meses 
al ano por encima de los 3.500 m. Los vientos 
frescos y húmedos pmcedemcs del Atlántico 
pcnnitcn el desarrollo de extensos encinares y 
cedmlcs en los llu viosos macizos del NE. 
donde pueden llegar a producirse más de I .000 
mm dc precipitación media anual en las ¡xutes 
más norteñas y elevadas. Luego. en los secto­
rcs SE y especialmente en las partes más Ixtjas. 
dejan sentir su influencia los vientos St:."Cos 
salwianos. con precipitaciones de sólo 200 a 
600 mm. por lo que se enr..¡I'CCen los encinares. 
ocupando su lugar bosqucs xerófilos de pinos, 
sabjml~. amares y. en su extremo occidental. 
junto al océlma At lántico, "''ganes y ilcadas. 
En aquel los lugares ti los que por su elevodo 
altitud (por encima de los 2.500 m) y S(!tluedad 
ya no pueden llegar los bosques habituales de 
la región aparecen extensas fonn:lciones fores­
tale .. claras de sabi n:1 albar (J. IllIIriJem). En los 
sabinares, y muy por encima de su límite alti­
tudinal, solo puede prosper..¡r una vegetación 
dominada por pmdos y matorrnles rastreros 
- alll1ohudil1ados y generalmente espino­
sos- de earácter subalpino. 

EJ Valle del5us 

ntre el Alto Atlas y el Anli-Atlas 
se ex tiende el amplio val1 e del río 
Sus. separando éstos dos siste­

mas mOlllanosos. Es una región de relieve 
aplan:ldo, si tuad a geográficamente más 
cerca del Sáh¡lnl que del Mediterráneo. Sin 
embargo. su eli ma es genuinamente medite­
rráneo, con unas temper.llur:IS suaves y una 
relat iv¡¡ humedad. debido a la innuencia oce­
ánica. Aquf se encuentra un curioso piso bio­
climático: el inframedi terráneo. t.':xclusivo 
del SW de Marruecos. Con precipi taciones 
mcd ias anuales (Iue osci lan entre 100 y 300 
mm. y una humedad atmosrérica rclati v¡l­
mente alta. es el hábilat idóneo para una 
ex tensa rormación foresta l de arganes. 

EJ Anti-Atlas 

I Allli-Atlas es la más merid ional 
de las cordilleras atlúsicus. en 
contacto directo con la región 

sahariana. Es éstu una cordillem con di versos 
sistemas mOlllañosos. que se dispone pamlcla 
al Allo Atlas, de la que la sepamn los ríos Sus 
y Dadés. Ambas cordilleras poseen un pasado 
geológico similar. Así. su eSlnlClUra y dispo­
sición parecen análogas, ¡Iunqueel Anti-Atlas 
generalmente no se eleva a más de 2.600 111 
sobre el nivel del mar. Sólo en lo más alto del 
macizo de l Sarhgo (2.7 12 m) se superan estas 
cotas. WI vertiente NW dispone de un clima 
mediterráneo seco de temperaturas suaves 
debido a su proximidad al océano Atlántico. 
con precipit¡lciones de 100 a 300 mm en las 
raldas de las montañas. pero que ¡11c¡lIlzun e 
incluso super.mlos 500 mm en las ahur.Js. En 
los lugares más secos del NW predominan las 
extensas ronn:lciones de arganes. y con el 
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EL NORTE DE ÁFRICA, TAN PRÓXIMO, TAN LEJOS 

aumento dI! la altitud y la humedad, aparecen 
los enci nares. El bosque mediterráneo al can-
7.:1 su mayor frondosidlld en el mucizo del 
Kesl o Lcksl. en lomo :l los 2.300 m. S in 
embargo. la mayor parte de la cordil lera (Ioda 
In panc meridional y orienta l) tiene un cJim;¡ 
IlIcditcrr.inco ¡írido e incluso puramente saha­
riano en el extremo sur. donde el clima se 
endurece. con mayores osci laciones témlicas 
entre el día y la noche y precipi taciones gene­
ralmente infe riores ,1 los 150 mm anuales. Las 
cstrcCh¡lS y largas cordi lleras del Bani y del 
Uarkziz. con bioc li ma ya sahariano. pueden 
considcmrsc (.:omo los límites meridionales 
del Ami-Atlas y por tan 10. del cli ma y la 
vegetación de la región mcditerr.1nea. En e l 
área más sureña del Ami -Atlas la vegetación 
tiene una especia l importanc ia. pues se pro­
duce aquí una brusca transición e ntre los 
mundos palcártico y paleotropical. Los bos­
ques son muy claros y están compuestos fu n­
durnent:l lmente por :lcacias. 

EJ Atlas Sahariano 

I Atlas Sah aria no, como su pro­
pio nombre ind ica. es una larga 
cord illera que se e leva en los 

lími lCs de l desicn o de l Sáhara. Po r el no rte 
sus estribaciones se d ifumi nan e n bIS AlIas 
Mesetas estepa rias arge lo- ma rroquíes . al 
oeste la presahariana llanura pedregosa de 
1¡1 Ha nlllda de l Guir y haci a e l este sus mon­
w ñas ex te rio res se e ntre mezclall con las 
est ribaciones de l mac iz.o de los A ures. per­
te nec ie nte ya a l conj unto montañoso de l 
Atlas Te llia no. El Alias Sah aria no es al Te Jl 
arge lino lo que e l Anti-A tlas a las de más 
reg iones septe nt ri ona les marroquíes. es 
decir, una gran ba rre ra e ntre la reg ión med i­
terránea y la suhll ro-arábi g:l. S in embargo. 
este obstáculo es franqueable, e ntre otras 
cosas por su escasa al titud --en ningún lugar 
supera los 2.000 m-, ex isti e ndo dun as de 

Campo rn: dunas del S~hara. El ¡!csicnll e n ~ u "er;ión 111~S extl1i:nHL. 
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arenas móviles al norte de 1:IS Illonwñu.s y 
árbol es como el almácigo y densos espart i­
zales o espartales. representantes de la 
vegetación meditcrráne¡¡. en el sur. en pleno 
Sáhara septentrional. Climalológicnll1cntc. 
esta cildena montañosa se halla entre el 
mediterráneo estepario (seco-scmiárido) en 
la vertiente norte. con prccipit:lcio nes 
medias anuales de 150 a 400 mm, y el 
mediterráneo desértico (árido-sahariano) en 
el sur. con precipitaciones que genera lmen­
te no superan los 100 mm. Las venien tes 
septen tri onales. tanto por su mayor prox i­
midad y ex posición al mar como por ser la 
parte umbría de la cordil lera. permi ten el 
desarrollo de ex tensos bosq ues de pinos con 
enebros y sab inas. En los lugares más altos 
y húmedos aparecen lUmbién los encinares. 
En la parte cenlral de lu cord illera. en el 
macizo de l Amu r. se desarro ll:m los más 
frondosos bosques. Las vert ientes meridio­
nal es. expueslUs directamente a los vientos 
saharianos. están prácti camente des nudas: 
sólo en las partes más altas prosperan al gu­
nos enebros y sabi nas. formando bosques 
muy claros. y en las l1:Hluras inferiores apa­
recen diseminados aquí y allá acacias. 
almácigos y azufaifos. 

LAKE.GIÓN 
SAHARIANA 

[}) 

esde la región med iterrá nea. O atravesando I:ls montañas de l 
Ami-Atlas o del Atlas Saharia­

no. se pasa a la reg ión sahariana sin ape­
na s transición. Es\¡\s mont añas so n la 
fro ntera hacia un mundo árido de g Igan­
tescas proporc iones: el Sáhara, e l mayor 
desierto del planeta. 

26 

El des ierto del Sáhanl puede defi nirse 
co mo una vas ta llanu ra. a veces de gran 
horizo lHalidad. que atraviesa el continen­
te africuno desde e l Mar Roj o y el 
Océa no Índico hasla el Océano At lántico. 
Su planitud no s ig nifica no obs tante 
monotonía. pues seg ún se avanza por esta 
inmensa llanura en clI:ll quier dirección 
¡mIeS o después ¡¡pnrecerán los gra ndes 
sistemas dunare s o los grandes macizos 
mon tañosos del Sá h:lra cenlral. Pero ade­
más. en las mi smas pla ni cie s. e l suelo 
puede llegar a se r mu y difere11le así se 
lrate de un desierto limoso. are noso o 
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rocoso. Dada pues su heterogeneidad 
geolllorfológica. será el cli nl:l lo que 
mejor defina al Sáhara. En e fecto. el gran 
desie rto se hall a limi tado por la ¡sayela 
de los 100 mm de prec ipitación media 
anual. ulInquc ulgun os aut ores 1a ;1111p1 íCI1 
hosta los 150 mm. Por debajo de los 100 
mm la vida se hace particularmen te difí­
cil y se restri nge .1 las zonas más favo re­
cidas del terrc no en cuanto a su posibili ­
dad de captar y/o retener una muyar can­
tidad de frescor y humedad. El lfmite 
pUr:L la vida se s itúa en los des iertos 
exl relllOS, como e l de l Tcncré. con preci-

pitacio ncs med ius ¡In uales inferiores a los 
5 mm . Pero aún así. a ll í hay vida . 

La vcgctución del Sáhara es evidentemente 
escasa. pero no por ello poco importalllc. con 
numerosas ~pecies endémicas y singulares lor­
rnaciones arbóreas O arbustivas de gmn v.llor 
biogcográfico. Se puedcn distinguir corno míni­
mo tres tipos de vegetución saharianu: 

La "egel:lci ón rcliela mediterránea. 
que quedó refug iada cn los grandes maci-
zos lllont:.ulosos de l Sáhara central. Plan tas 
como CllpreulI.f dlll,reÚmlll. MyrllH l/iI'e- ..... 

VegelllC:ic~n rnlpCe31. uhclilUlll.ltl 1lClI1e ckl S:iharo f~ur ck MWllIa:iM}. 'ostimoak>mkIual vivo 
.te lu, pc:noou, 1,lu\l!iI~ nonca(ncanm. cuando e l S4hara tmSa un chl1ll"lM1modo. EA 
imagcn.lk' colur \'enk ciar., y l'Un m .. yut porte. &ltJnileJ UlVPfUJnI. nds ...... ' >" ... 
menor Anld" f'hrrnf>ton¡iana. 
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/lei, Olealaperl'ini y otras especies de cis­
táceas, labiadas, compuestas ... . típicamen­
te mediterráneas. qu e aparecen hoy como 
supcrviv icnlcs residual es de otros tiempos. 
cuando el Sáhara y m¡ís especi almente 
estos s istemlls mOll wñosos . estaban cu­
bi ertos por bosques y matorral es de li po 
rneditemí neo. 

La vegetación rclicta tropical. que 
sobrevi ve en el Sáhara occidental litora l y 
sublitorul, ll ega por e l norte hasta los 
montes medi terráneos próx imos il l río 
Oraa (sur de Marruecos) . hasta los siste­
mas montañosos de l Sáhara central y. más 
a l E. hus'" e l Medit erráneo a través de 
Egi pto. Esta vegetac ión (Ca lol mpis p ro­
cera, Bo,l'C: ia ,\"enegalell.lú. M acn/{/ cra,I'sj· 

folia , C rell'ia lenax, B{/I{// I ¡!e.~ aeSY1Jliaca, 
cte.) constitu ye. como la ante ri or. una reli­
quia de otros ti empos. cuando en el Sáhara 
existía un ambi ente mucho más húmedo 
que e l actual. 

La \'eget:lción propiamente saharia ­
na . rela tivmn ente pobre en es pecies e in di­
viduos. que a su vez se puede dividir en 
otros grupos dependi endo del hábitat que 
ocupen. Así. aparece n formaciones vcge ta­
les propias de l des iert o rocoso O reg. de las 
depresiones limoso-arenosas. de los oas is 
de agua du lce. de los lagos con alto contc­
nido en sa lcs (sebklllls o cllOflS) o de los 
grandes sistemas duna res o ergs. 

Hoy puede so rprender leer sobre los 
bosques de l S,íhara. pero son una realidad 
y por tamo con viene conoce r lo que toda­
vía q ueda de e ll os. Los más pecu liares, en 
tanto que so n endé mi cos. son s in duda los 
bosquetes de Calligolll/1/1 calvescem. un 
curi oso árbo l e ndé mi co del Gra n Erg 
Orient al (A rge lia-Túnez). Estos bosq uetes. 
de hasta 10 m de altura. aparecen perdidos 

en el interio r de los grandes siste mas du na­
res. hábitat en apari encia poco idóneo pero 
que los ha protegido de las talas. 

OtTOS bosq ues. de mayores di mensio­
nes y mu cho más extend idos por el Sáhara, 
son los de acacias, bastante más densos en 
condiciones na turales de lo qu e actu al­
mente se piensa. Debe tenerse en cuenta 
que las formaciones de acacias ac tuales no 
son s ino un débi l re fl ejo de los extensos 
bosques primit ivos . En el norte de Áfri ca 
viven una docena de espec ies de acaci as. 
de las cuales un a es frecuente en la región 
mediterránea. desde el ext remo NW del 
Sáhara hasta las prox imid ades de 
Casablanca. Se trata de la acaci a marroquí 
(A cacia g // lIIm ifera). la especie dominante 
en la vegetación prim iti va de la llanu ra de 
Hauz, en torno a Mnrraquech. De las res­
tan tes especies de ncacias nort enfri canas 
úni camente A . lon ilis subsp . raddi{///{/ 

puede llegar a formar bosq ues de conside­
rabl e ex tens ión en el Sáhara septent rional , 
donde a veces toma co ntacto con la vege­
tación med iterr;ínea. Se trata de un árbol 
mu y frecuente. de hasta 12 111 de altura. 
Las fo rmacio nes más densas , s ituadas 
justo ¡I I sur del Anti-Atl¡ls. las que en cierto 
modo podrían aún denomi narse bosques. 
oc upan un a superfi cie re lat iva me nte 
ampli a. estim ada en unas 260.000 ha . 
Otras especies. más raras . son A. ehrellbe /" ­
g/allo, un gran arbus to confu ndido dUnl nte 
mucho ti empo con A . . \·eya{ (q ue no ll ega al 
Sáhara N W) y Faidherbia (¡Ibida (A. (II/}i­
da). mag nífico {¡rbo l con forma aparaso la­
da, de hasta 20 m de altu ra. del África tro­
pi caL que por el norte ll ega hasta e l Sáhara 
centrnl y e l sur de Marru ecos . 

DUnlntc los periodos plu viales y las gla­
ciaciones que han afectado al Paldrti co en 
el Cuatemario. e l actual des ien o de l Sáhara 
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estaba cubierto de bosques. con especies tro­
picales primero y luego con especies m;ís 
propi'Ls del Mediterráneo. La lr.tnsic iÓn cntre 
el Mediterráneo y el trópico debió ser, h:ICC 
lan sólo unos IO.cX)() años. unos rosques y 
matorrales en los que progresivamente apa­
recfan unas especies y desaparecían olras en 
función de sus mejores udaptuciones a los 
distintos valores de temperatura y hu me­
dad. En aquellos tiempos. más hú medos y 
frescos que los uClUules. las acacias quedarí­
an relegadas u las laderas más soleadas 
expuestas a l sur. como sucede hoy en los 
bosques de tipo mediterrúneo de Chile. 
Luego. a medida que el clima se fue hacien­
do cada vez más seco y cá lido. los bosq ues 
mediterráneos fueron retroced iendo hacia el 
norte. los tropica les lo hicieron hacia el sur y, 
en medio. en el creciente desierto, el área de 
las acacills se fue haciendo cada vez más 
grande en un genemlizado proceso <.Iesenifi­
(ador que llega h:lsta nuestros días. En gr.lIl ­

des zonas del Sáhara ccnlral el proceso ha 
llcg:¡do a tales nive les de hipemridez que ya 
no pcmlite ni siquiera el mmuenimiento de 
[as acacias. 

ORIGEN Y EVOLUCiÓN 
DE LAS E.5FECIE.5 
NOR TEAFRICANAS 

L
a riquez:I vegeta l del norte de 

. África cds CXlraordi na~ia:6 Para 
___ compren er su compostc . n :\c­

tual hay que remontarse a la separación de 
1m. plac:\s afric¡lIla y euroasiát ica durante el 
Cretáceo. hace más de 65 millones de años. 
Esta ruptura signU1có e l nis]¡lI11iento de 
numerosas espec ies a ambos lados del mar. 
que cvolucionllron lucgo de forma inde-

ALGUNAS PLAN"rAS EN DÉM ICAS 
DE LAS REGIONES COSTERAS V 

SUBCOSTERAS NORTEAFRICANAS 
V DE lAS ISLAS MACAHONÉSICAS 

Caralluma Imcllllrdii 
Alla(.yclus radiallls subsp. corollalllS 
Anemisia reptallS 
Naupli/ls gml'eolells subsp. odomm 
Na/lplillS sclllllrzii 
SOllchus bomgeaui 
SOIlc1I11S pillllatifidus 
C/¡elloleoides tomelltosa 
Helhmthel1wtll canariense 
L aums azorica (L. IJ01'ocallariellsis) 

Limollium tllbercll!attlm 
Kickxia sagiuata 
Astydamia fati/ofia 
Drusa glalldulosa 
Asparagus pllslorimllls 

Dracoello draco 

Figunt 3. Atgunas plonlas endémicas del nonc de África)" 
\:¡ Mac:Jron""ia 

pendiente: otras q uedaron pam siempre en 
un solo continente y otras, a través de la 
microplllca ibérica. cOnlinuaron pasando 
de un lado a otro hasta tiempos relati va­
mente rec ientes. 

Duran te el Mioceno, el Illar Mediterrá­
neo, ya bien configu rado, tenf;¡ sus márge­
nes cubi ertos en gran partc por dens;¡s sel­
vas húmedas subtropkales formadas por 
árboles y arbustos de hojas perennes y 
correosas (laurisilva) que luego fueron des­
apareciendo a medida que el clima fue 
haciéndose más seco. Esta laurisilv;¡, que 
todavía subsiSle en las cercanas islas 
Canarias y en otras del conj unto macaroné­
sico. estaba formada por diversas especies 
de los generos UIIIrIU, Arlml/ls y Viblll"lllllll , ... 
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aún presentes en el norte de Á fri ca. y otros 
ya desaparecidos en el continente pero que 
todavía aparecen en tus is las a tlánti cas 
co rno Af)()lfo/lill.\', MYI"l'ille o Per.~e{l. Los 
restos nortcarricanos de estas selvas s llblfO­

picales. aunque muy degradados por la 
acción humana, aún apllreCCIl en lllgunas 
zonas del Rif centro-occidenta l (donde 
viven en ambiente húmedo ulllrus lIobilis. 
Pru l1l1S IIIS;((/I1;CO, Arburlls unedo y 
Vihllrll // III lillllS) o del Alto Al ias cen lro­
occidenwl y Anti-A ll as occidental. donde el 
la urel parece ser la mi sma especie que vive 
en la Macaronesia (Ltmms (llOrica o L 
110110 c(ll1t1riellsis). De l¡l profunda relución 
ex istente entre las noras del norte de África 
y las Islas Canarias puede dar cuenta la 
fi gura 3, en la que se muestran algunas inte­
resantes especies endémicas que comparten 
ambas regiones. 

Con lu fauna sucedió algo parecido. si 

bien conviene tener muy preseme que espe-
cies animales de origen lrop ical habi tual es 
en el norte de África (e lefantes. rinocerontes, 
hi popótamos. jirafas. antílopes. gace las. leo-
nes. leopardos. hienas. e tc.) en algullos casos 
ya no existen debido iI CilUS<lS naturales 
(como el hipopótamo). en la mayor pune de 
los casos su desaparición se debe a la acción 
directa del hombre. Algunos ejemplos curi o-
sos de estas especies tropicales. o africanas 
en sen tido amplio. que todavía se conservan 
al norte del Sáhura son la culebra de las casas 
(Lalllprophis fidigil/oSlIs), la culebra come-
dora de huevos (Dm-ype/li.\· scahm), la cobra 
nonenrricana (Naja !taje), el mOllarub (Birü 
ariellll1s), el azor laganijero (Melier(L\" mew­
bale.~), el frallco lín espolonado (Fml1colillllS 
bicalclIrarl/s). el ralCl (Mellil'or(1 clIpemi.\-). 
el leopardo (Panl/¡era !)(/I"dIlJ) o el guepardo 
(AciIlOIl)'X j uba/liS). que viven sólo en ullas 
pequeñas localidades marroqufes y en un:1 
nmplin área del África tropical y merid ional. .. 

7"mgilllU/1/ 1/I1J(/I,il/ii. Arbu~IO c~moso. ~ nd~l1\ieo de las pl:l)las lLn'!\o..<~s de! Sáhar.1 oc(; idcnl~ l )l de los ;Irchipié­
lugos de C¡m¡Irius y Cubo V~nJe. 
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\'\:/ln IrIiUI'l'._ ArbUlolillo slIbcspmoso de: pone: almohadillado. EndcmislT\() m.1rmqu! de: 10t\ malllmlle~ y pastiza­
~ de car.kltr ~ubalpioo, fríos y secos. de lu. más ek:vad:1> mOll1.llMS del Aho Alias.. 

Stlrhou <lrUI. Arbusto o peqULfio órlJoI de 1l1afl:000 cuf'llcu'f 
r:uro:o;il!en:lf1(). l'uc(\c ~'Of1rrarse :,úo en Jos tllln'otdos y fJ\.'S(.'(llo 

00>ques de las m()l\~u)a:; del norte. 

Sp<mid;um 5011Clrtle. Sin duda una de ];¡s legunllnosas 
urnuslivlU má. bonila~ del dcsicr1o. Esra joy~ boHlnicu es 
un cndemi~ 11 10 del S~hant CUI1lJncmaJ norocddcnlal. 
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T,mto par..! la nor.l C0l110 pum In faunu. 
existieron en Árrica hasta hace muy poco (ya 
en tiempos históricos) lres corredores que 
"comunicaban" la región tropical con el 
Med ilcrn1nco a través del Sáhura. Dc oriente 
a ocddclllc están el vall e del Nilo. los dive r­
sos mucizos montañosos del Sáhara Ce ntral 
-que hasta no hace mucho estuvieron cubier-
105 en sus partes más umbrosas por bosques 
y matorrales Ifpicos de 1;. región Illediterrá­
ne: •. como lo atestigua todavía la presencia 
aquí de cipreses (CIII),.ess ll.~) , acebuches 
(Ofet¡) y mirtos (Myrtlls)-. y fina lmente la 
región costera de l Sílhara occidental. que 
debido u lu humedad oceánica permi te ll egar 
husla los l[miles meridionales de los montes 
mediterráneos ti árboles y arbustos tropicales 
africanos (Balanites. Maerua, P/I/{:/¡ell .... ). 

LA VEGETACiÓN 
ACTUAL 

:l veget:lción primi tiva. aq uella 
que ha sufrid o poco o nada la 
acción de l hombre. es C¡¡d,l dr .. 

más mra. Ejemp los de esta vegetac ión en 
el norte de África se ha llan e n las reg io­
nes más in hóspitas. como es e l caso de 
los mutorra)es rastreros espinosos oro­
cri o-o ro rneditcrráneos (propios de la a lta 
montaña med iterránea) de las cumbre s 
del Alto y Medi o Atl as. o la vege tación 
hul ofítica de los gra ndes CIIOII.\· y .\·eb ­
klws. Es di ffci l encon trar un bosqu e pri ­
mit ivo en e l que la d inámica fo rest al pri ­
migeni :l s iga intacta. en tre ot ros motivos 
porqu e elementos muy impo rta ntes de su 
fau lla yu han desu purecido . Los bosques 
mejor co nservados. aunque nun ca vírge­
nes. son los quejigures y rob leda les de 
Kab ylia -Krum irfa, algunos abetal cs del 

Rir. cedrales de l Medio Atl as y dete rmi­
nadas zo nas subdesérticas con acacias 
del sur de Marruecos. 

La vegctación ac tual. la que se con ­
tem pla cuando se recorre e l territori o. es 
el resu lt ado de más de 4.000 años de acti ­
vidades humun as sobre e l pai sllje. Resulta 
ev identemente la más extcndida, e n más 
de un 90% de l total del área medi terrá nea, 
Todas las tierras más o menos fé rtiles h:m 
sido roturad¡¡s y culti vad¡¡s. las laderas de 
los montes hun sido y cont inúan siendo 
derorcstadas en muchas zo nas para apro­
vec har la madera y In leña para el fuego y 
para hace r c¡¡rbón vegetal. El pastoreo 
determina tambi én en gr:m med id:. el 
aspecto de l pai sajc. s iendo con frecue ncia 
el últi mo responsable de las cond iciones 
de la vegetación, La actividad humana 
d irect:1 o indirectame nte ha el iminado 
mi llones de hectúreus de bosques en el 
norte de Africa, lo que ha pro vocado. 
junto a un c limu hostil, la apari ción de 
enormes su perficies desarboladas como 
las Alt as Mesetus cstepurias y cad enas 
mont añosas enteras como el Anti -A tl as o 
e l Atlas Saharian o. 

En lus fi gunls 4 y 5 han sido represen­
tadas dos catenas (cortes esquemáti cos 
del terren o) en las que aparecen di versos 
tipos de vegetació n del norte de ÁfricH 
(pueden ve rse más cutenas de este lipo en 
Charco, 1999). Pueden ser útil es paru 
hacerse un a primera idea del ri co y vari a­
do patrimo nio fo res tal de la zona. Pero 
debe tenerse en cuenta que se han hec ho 
en base a la vcgetuci6n potenc ial y que, 
por la nto, no representan ni al paisaje 
fores tal primitivo nortea fricano, formado 
por evolución nllturu l, ni al pnisnje aClUlll 
de montes, cult ivos y 'lo nas desertizadas, 
creado por la acc i6 n huma na. 
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\I ,~\l •• ña, <,le.", .. 
del ,\110-,\11 ... , O<"cido",.\ 

N ., ______ • S 

lUoS", 

U~nu"'. <lel SU~ 

", h~ro­

aribi~n 

E,'lrib""¡u"<" "",lidio"""" 
de l An';' '\11,,-, h;"cu .1 , r" I)d:a 

I 
Figur.!. 4. Culcoa potencial del "110 Atlas occidenla l )' Anti-Allas occidental. 1: Serie tcrmomcditcminca de lu 

Sabina negral (bo;¡q uc~ de JlIlli,/eru.\' p/JfJf'Ilic<,,, ~on T,'/roe/i"i!) orlie"I/l1<I y Piswt"ia lelllist'IIs). 2: Serie Icnnolllcdilcmi· 
fiel, lid Algannhoo (busques d~ CemllJ/lin .Iili'l"" C01\ O/M ""fI}¡Juell. P. /el!liscll.~ y lVillulllinfrmcscclIs). 3a: Serie le/mo­
rntdilcminca del ArJ." r (bosques de T. ,miL'"lmn con J. plm<'Ili<'M. J. oxycrdms y I~ IrlllisclIs). 3b: Se ri e lcnnolllcdilcml­
t1Ca del Araur y el Acebuche marroquí (bosques mixtos de .,: uniru/ulII y Olt'/I I/Wf'OC('lIlIIl). 4: Serie Icrmom~-dilcmínca 
,.le! Aq¡án (OO>lIUC$ (.le Argrlll;(I sJlimml '-'un IVII/vllia ~·(//¡{//'(IC. Pai/llo<.1/ l/l/sI/Jlil"li,., y Ma.I'leI/IIS s""l's(//~II.ri.r). 5: Serie 
tncso-supmlllcditemlncJ de I~ Encina (b()s<¡"c~ de Q"~rr,,., ileJi" cOn Vilmnllllll ,ill11,' y AdemH:IU7'".1 arrt'",lsiijolills). 63: 
Serk infrumcditerrnneu &1 Ar¡;án y el AccbudIC nlurroquf (bosqu.:s mixlos de , l. ''I'i1l()sa. O. 1II11tT!Cl'lIIU1 y T. <lrlil"IIII11I1). 
7: Scrie rlpariu del T:lray (boSl.lll et.:s de 1i",wn .• , ,·",,,,/"i,'II.";,< "un N,'rilllll (J1",,,,"cr y Alfi/,/., .• ' Imlilllll.<). 6b: Scrie inframe· 
Jitm:inea del Ar¡;~n (~ue$ de A. "I'ill/l,'" cun Arllcill g/llllll/ill'/"(/. RIII~' 'n/Ki/"IiW y lViI/III"!!llnll/:SC/é,iJ), 60:: Serie infra· 
temlOmeditcrrñnen del Argán (bosqlles como en 6b pcro T11~IlOS d~nsos yeoll EIII,/wrhia .·C¡'illll~'). 6d: Serie tcrnlOJIll-di· 
tcmlnca del Arg~n (boSl.lm:li de A .¡¡il/Uilll con f,¡,llI"dru Imgi/i,. y sin F.. /éd,i",.s), líe: Serie inrnnl1editcmlnca del Ar¡;:ín 
(bosquetes junto 3 rios secos y píes aislados de A. i>"/,h/OslI. A. gl"""'ifem y R. In/,m/im). R: Serie IlIcsol1ledilcrr.lnea de la 
~¡na (~ucs de Q. ilc.l· con J. 1IX1'cl'dms y RoslI C""ilUl). 9: Serie ternlosah"riuna de la Acacia (I:lo!o<¡uetes y s,¡¡banas 
lit',\. tMiliJ. con YllllIlliti'S flt'g.l'pt illl'11 Y Ml/trU/I crllsslfo/ill). 

" ., ___ ___ ... s 
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ATLAS lll t Lt M"C, 

Fi¡:uru. 5. CIIICIUI potcndullll'Sdc el Atl lIS Tl'lIimlO (111:1 ..... 1.0 d e I>lIhrll ) has tu el "'h~ SulmriUllu (Sl'Ctor E del 
monle "/1U1r). 1: Serie tennun,,,ditem'inc,, del Amar (bosqucs de ¡¡'/rw:li"is orliclllato coo Q/I/'rC/ls mccifero y Pi,frac!a 
IrrllisclIs). 2: Serie tcnno,ncdilcrránca (le l Aeehuehc (bosques de OICfll'/lIV/HI"11 ~-oo Q. coccifcro y /~ /rmi~("I/s). 3: Serie 
IIlcsolllcditcrrunca de 1" Encina (bosques d~ Q. ill<,'<). 4 : Seril' tcrmo·mcsolllcditcmlllea del Pino C3ffi1SCO (bo$i.lI1CS de 
Pillll~ 1'/I"'/"'II.\·i,,· cnn Q. ;/" .\'). 5: Serie ripJri" del Frt!.~ n u (OOs.l(ues de F"'Lri,,,,~ ml¡:/ISlifOIi(1 con PI>/IIIIII,f l/Iba). 6: Serie 
temlO .. mesomeditcrr:inca ¡le la En<.:Ín'l y el Pino carTasco (OOs.ques mi.~tos Ii<' Q. i/e.( y 1'. Iw{c¡mw's en el antiguo domi­
nio de la primcl'~ ). 7: Serie SlIpr.l-ol"Onl<'ditcrTÚnca del Cedro del Atlas (boS«uc.s de Cclims 111/'1111;<'11 con Q. ill'.I'). 8: Serie 
liparí:1 del Sallce Ibo5ques riparios ceS,,/i.r 1"'dic/'I/IJlII cnll1illlllllú ,·<l/wri .. ".IÚ). 9: Serie mesomediterránea del Almlicillo 
(bosquetes y árboles dispel1ios de P. m/mlfiCf! eotre es tepas de SIi/K' lellllóS.I·i",II). I U: Serie ripariD del Taray {bosquetes 
claros de "1: Cllllllrie"sis y N,'riwI/ ,,/er"'¡/a con p, (l/11""im), 11: S~rie ll\e su-,upr~m~ditem¡lIc:, de la Encina (bosques de 
Q. iI~ .. I·c{ln JIIIII/I<'m, /,,,,,,',,i""II)" J. ,¡.I)Tl'dm.¡). 
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EL MUNDO QUE NOS RODEA 

LA FAUNA ACTUAL 

l. 
os geógrafos de la amigüedad 
clás ica hablan en sus crónicas 
del norte de Áfric:1 (entonces 

dife renciado en países como Maurit:lIlia. 
Numidia O Gctulia) de una región cubierta 
de bosques poblados por las lleras salvajes. 
Son múhiplcs las referencias cartaginesas 
y romanas. y luego bizantinas y árabes. 
que recuerdan un pasado no muy lejano 
donde el elefante y el león eran los dueños 
y señores del bosque mediterráneo en el 
norte de Árri ca. La fech" de la extinció n 
del elefante nortearric:lno no se ha podido 
establecer ni s iquiera aproxi madamente . 
Se sabe que eran comunes en tiempos de 
los canagineses y que posteri ormentc los 

romanos los capturaban con frecuencia 
para sus espectác ulos de lucha de fieras 
en los primeros siglos de nuestra era. Tras 
la caída de Roma, los bizantinos van 
abandonando el uso de los circos co mo 
ta les y la s referenc ias a los elefantes esca­
sean. Cuando llegan los árabes en el siglo 
VII , parece ser que la extinción y:1 se 
había consumado. 

Otros gr:lIldes fjlófagos habitual es en 
los montes mediterráneos son el ciervo 
(CervlI.\· efllplllls ). el arrui (AIIIIIIOIrtlglls 
lerl'ill ) y las gacelas (Ga:.ella dorcll.f y G 
Cl/vieri). En las zonas mús secas del su r 
además se dcsarrollaron grandes poblacio­
nes de lIIuílopes (Adelax flaS0I1U1c /t111tllS, 

Oryx clC/l/ll/lllh y Alcelaplllls buselal'llIIs) y 
la bonita gacela mohor (G dall/a) , Las CU3-

León del AlIas (Pmllhua It'o lro). Fotogmli:lIJo en el 100 de Temnl1l (Marruecos). esla espléndida espede ~ nl mal. 
cuyo úllimo cJcmp\nr en estauo salvaje: se m31ó e:n In década de \<)30. n:pre:sc:ma fiel mcnle e l de:cl ive: de la biodh'er­
sidad en e:l nonc .le África. 
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EL NORTE DE ÁFRICA, TAN PRÓXIMO, TAN LEJOS 

\lono de: lJerberfn (MI/mm syllyml/,<). Tod~~r~ cQI1Hln ell Illgunns hosques de las ItlOIlIUftb) inl ll.ka., SI' InllU dellll1ico pri­
mal~ 00 IKlllliludo del Mcdllcm'int:o. el único que ujXlrcce al nonc del Sáhara y ellinico de <ti gl!nero que I'i\'c fuero deA.ia. 

lro primeras especies. junto al jabalí (SIf,f 
seroJa). están bien :¡dapladas al área medi ~ 

tcrránca. micnlras que los antílopes. consi­
derados Irad icionalmente como sa hari anos. 
también vivían y seguramente en mejores 
condiciones. en las estepas meditcrránc:1S. 
Enlrc los predadores. cabe dcstucar al león 
(l'alllhera len). el leopardo (Pan/hera (wr+ 

dI/s), el lince caracal (Felü car(/(:lIl), e l 
sen 'ul (Felis serva/). la hiena rayada 
IHy{//!lIa Ityae //a) y e l ch,le:11 (C(wi.\' 
(Iurell.~). Todos ellos inn uyeron sobre el 
cOnlrol de la presión que los grandes her­
bívoros ejcrcfan sobre la vegetación. pero 
sin dudu, el león y el leopardo fueron los 
más activos. ya que práclica mcntc depen­
dran de estos fitófagos. 

El león del norte de Árrica. o león del 
Atlas. llegó hasta el sig lo XX sencillamen-
te porque los h .. bitantes del Magreb no 
pudieron .. tabar unt es con él. En las llan u-
ras más fértiles y humanizadas donde se 
asient .. n las principales ciudades. el león 
hoyes un .. imagen abstracta. casi como 
pueda serlo en Europa. Sin embargo. en las 
montañas todavía circulan entre los berebe-
res cientos de historias y leyendas de leones. 
esos an imales tan temidos que aún pe rsis-
ten en la memori a de los más ancianos y 
exc itan la imagi nació n de los jóvenes. 
Múhiples relatos de todos los tiempos dan 
fe de la prescnciu e incluso abundancia de 
leones en el norte de África. del temor que 
inspi raban a la población y del pánico de .... 

________ ~, MAKARONESIA LO ________ _ 35 
BoIeI,n di> III~ ~ cIrII ""- di> Cienoas ""!U/llltldIt T--.N 



JI 

• 

l 
r , \ 



~ 

~ 

""" " , , 'b 

~ 

/1 1 1 
.,~ 1) 1 

.. ~ 

. ..,' , 
..,1 -

"1 
-~ " 

" ~ 

#:, ~ 
r 

f , 
t 

. -



ro 1 11.'1 N ( )' .-- ... , ....... ..., 

los viajeros que obligatori amente debían 
marchar en grupo y armados para defender~ 

se de "bandidos y leones". El otro gran feli ~ 

no de la región . el leopardo. también ha 
s ido perseguido hasta hacerlo desaparecer 
en Argeli a y Túnez. En Marruecos. el leo­
pardo se protegió adecuadamente j usto en 
el último momento. y de lIna población esti ­
mada de unos 50 indi viduos en 1954, se 
pasó al centenar unos I S años después. 
Luego, a panir de 1970 de nuevo la regre­
sión hasta consumarse su práctica extin­
ción. Hoy se estima que s610 sobrev iven 
enLTe 2 y 5 leopardos. por 10 que la viabi li­
dad de su población en estado sa lvaje es ya 
prácticamente nula. 

En el paso de la región medilerránea a la 
sahariana. del Paleártico al Puleo1rÓpico. la 
fauna, al igual que ocurre con la vegemción. 
experimenta imponantes cambios. El zorro 
rojo (Vulpe.f I'IIlpesJ se enro:lrece hacia el de­
siena en extremo. pero aún puede verse en las 
sabanas de la cuenca del Oran. En cambio 
otros cánidos como el chacal (Ccmis t/urew;J. 

el zorro pálido (Vu/pes m eppelliJ y el feneco 
o zonillo del desicllo (Fellllecus zeroa) SOI1 

comunes. Otros pequeños carnfvoros medite~ 

rráneos como la gineul (Ge/l i'ffG geneTfa). el 
melonci llo (Herpes/es iclmeumoll ). la c()~ 

madreja (M us/e/a lI il'G/ü) y el gato montés 
afri cano (Felis fibyca), que escasean ya bas~ 
tame en los estepas, en el Sáhara desaparecen 
por completo y su nicho ecológico es ocupn~ 
do por otros pequeños carnívoros africanos 
como la zonilla (Poecificfü fibyca) y el ratel 
(Melli l'ora capensis). Entre los grandes 
depredadores la hiena rayada (Hyae/lG }¡yae~ 
lIa) conserva en el Sáhara septenlfional una de 
sus últimas poblaciones noneafricanas. 
Antiguamente el león y el leopardo. más co­
munes en el bolique mediterráneo -donde ca­
zaban mutlones, ciervos. jabalíes y mon05-. 
dejaban en el Sáhara las veloces gacelas para 
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el guepardo (A cillOlmy jI/hall/s). que todavía 
conserva una pequeña poblaci6n relicta cerca 
del río Orla. al sur del Anti ·Atlas. 

En cuanto a las aves también se producen 
cambios significativos. como el del buitre 
común (Gyps fu/v I/s). que en el Sáham e~ 
desplazado por el buitre orej udo (Torgo.\' ffa ­

che!io(us). más grande y poderoso. o el del 
cuervo paleártico (COIl/IIS cOrlLt). que en el 
desierto no existe y es sustituido por su vica· 
riante el cuervo desenícola (COIl/IIS ruJieo· 

/lis). Lo mismo ocurre con mras Illucha.~ 

especies próximas taxonómicamen te pero de 
distribución geográfica y requerimientos eco· 
l6gicos muy dist intos. Alguna..:; más del gru po 
desertfeola que podrían citarse son: el abeja· 
ruco papi rrojo (Memps persiclIs). el gorrión 
sahariano (Pt/,uer .~illlp/ex). el escribano 
sahari ano (Emberi:a ,IUjO/lIIiI) y diversa." 
call albas y alaúdi dos. Excepcionul mente. 
algunas especies habituales en el Med i ~ 

terráneo viven también en el Sáhara. pero 
suelen presentar subespecies di ferentes. 
como es el caso del alcaud6n real (l..allill~ 

meridiol/a/is e/egafl.f). ligeramente di stinto 
de la subespecic del Mediterráneo noneafri~ 
cano (a/geriel/sis). que a su vez difiere de la 
subespec ie del Mediterráneo europeo (meri­
diO/mlis). Luego. ex iste toda una serie de 
aves características de las acacias. que no tie~ 
nen parentesco con ninguna otra especie del 
bosque y matorral mediterráneo. entre las que 
destaca, por su llamativo cama emi tido desde 
las acacias y sus rápidos movimientos por el 
suelo. el tordalino roj izo (Turdoidesjll ll'lIs) , 

Los anfibios en el norte de África son rela~ 
ti vameme comunes en el área mediterránea. 
pero muy escasos. ranto en abundancia como 
en diversidad. en el Sáhara. Las especies 
medi terroÍneas suelen ser muy parecidas a las 
del sur de Europa. a menudo vicariante.!.. 
como la rana verde (Rema salw rica) O el sapo 



' lImón (Bufo Imfo lpill()$I/.I). Con 1m, rcptile~. 
aunque \e mant iene C\.¡ ,'icari an!.:! en el 
~tcd i lcrráneo. en el Sáhara <"u dh cr\ idild 
aumenLa de fomla cOIl!.idemble. De!;t:lcan las 
'-illamunquc...a\ (T(lfT'lIIo!a bnehmd. T. dl'seni. 
r 1II111lrillminl). la ... lag<lnija.'t (M I!.m lilltl ofj· 

r¡t'ri. M. glllmllllll, t\ {'(lIIlh/Hluclylll.1 hO\kill­
//In). el uromaMix o lagano de cola e ... pino~ 

(Unl/lU/.vryx aClmth ill/l/1lS). el v:lr.mo (VOr(l­

/t/ll gn'.lt'lIs) . la. ... culcbr.L' CCo/llbe,. (l/gim-\', 

S(1tI!r"/tI.loJlhi, tJII/ichmpilll.\, Tdl'sl'o!,I/\' tI//lIm. 
L,l'fllrh,mc/III.\ dia(/t'I//(/, MtI/¡mlrm /1/oilellxi,\'). la 

gnm vfboru Cl' ra.HeJ 

cem .H('S o la cobm 
(Naj{j ¡mje), 

La fauna sahUlia­
na e~t:í compuesta 

por Ul1:1 mezcla de 
e~pccie:>. mc­

dilcrránca~ 

y tropi­
c:lles 

r no • , < 

que ~ ha ido adap¡amlo a un hábitat de una 
dUre/JI extrema dumnte mile'> de año:>.. El 
resultado ha ,>ido una'> adapllIcioncs muy e'>pc­
ciales que han pennitido ~obre\' i vi r a múl tiple~ 

especie. ... con unn., requerimientos mfnimos de 
aliment:lción y refugio. No debe olvidarse que 
el SáharJ es el h;ibilm de gmndcs manadas de 
ungul ados (amílopes y !,!:lcclas). una gmn 
diversidad de micromamíferos. uves e~ tepa­

rias y de')ertíco[as. una diven.idad de reptile" 
muy superior:1 la del Mediterráneo y una rica 
comunidad piscícol:l que ~orprcndería i. todo 
naturaJistu sin una udecundu v i s i ~n histórico­
ecológica del Sáhara. 

Sin embargo. desde principios del ,> iglo 
XX. franceses y espafio lcs primern. luego 
los nlltivos, practicaron grandes caccrCus de 
antílope.s y gacel"" hasta cx tcrminnrlos en 
lonas hoy solilarias. todavía afcctudu'> por 
el ruido de mOlorcs ) disparos. En aqucl 
tiempo. an imales ' Iue hoy :lsociamm. u 1;1 

se lva y la sabana. como el león. el guepar­
do u el avest ruz. todavín emn frecuentes en 
pleno cor..tzÓn del S;í hara. dunde ,obrC\-Í­
\ían en un delicado eq uil ibrio. Si huy eslU 
faun a no eMá má., de!.arrolladu se debe a la 

dC'lrueción sistemática que. particular-
mente a part ir del ,> iglo XX. e l hombre 

ha Ilcvado a caho con cn"i tudus I¡IS 
formas de vida. 

Cnllalt>;l ncgm .k Brdllll ¡O..,,,,.tIIl,,·/r/lwp . gu l. En el iÍ1I:a nk:Un~rrtn.;J del 
(lurte de África IPaIe.:ini.:n) ra~ ""~'i"" de a, c~ "'1\ t:cncr .. lrncnh: tu.. ml.nlal. 
que en lutt>pa. I'em en CUólnll'l '01: d!ra\' IC\,:In 1;1\ n\Of14\il.I' all.¡"c,,", y ~ pene: . 
Ir .. en el u.:..1<:nu ¡I'a!.:otn'lpkul ludo n nue\u ¡mm 1, .... ,>mnól"Vu\ 
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